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E n Guer nica no había nadie.  
 
Por  S antiago Per inat, Cor onel de I ngenieros  (ret). 26/03/2008. 
 
Guer nica no fue el más  feroz de los  ataques  r eal izados  por  aviones  contra 
una ciudad, durante la Guer r a Civil .  Madr id padeció tres  años  de 
bombar deos  aér eos  (y ar ti l ler os ). Guer nica, tr es  hor as  [1] . Por  lo mismo, 
tampoco fue la mayor  de las  atrocidades  que se cometier on dur ante el 
confl icto. Y ni s iquiera el más  impor tante de los  acontecimientos  de la 
semana:  el día anter ior  (25 de Mayo, domingo) tuvo lugar  el pr imer o de los  
ases inatos  [2]  y violencias  que culminaron en los  Hechos  de Mayo,  en 
Bar celona. El  asalto a la T elefónica, fue j us to el lunes  s iguiente. Es  notor io 
que tres  de los  grandes  pr otagonis tas  de la Guer r a, Azaña, Garcia Oliver  y 
Orwell no citar an en abs oluto el bombar deo de Guer nica, en sus  memor ias  
[3] . 
 
T ambién cabe des tacar  la nula impor tancia que la pr ensa r epublicana del 27 
de Abr il  concedió al bombardeo. Apenas  s i era mencionado en el Par te 
Oficial, como uno más , incluso r utinar io,  tr as  los  de Dur ango y Ochandiano. 
Enseguida vendr ía el de Eibar . Los  per iódicos  de B ilbao publicaron una 
sentida declaración del Pr es idente Aguir re, más  notor ia por  lo que calla que 
por  lo que dice:  omite las  cifras  (s iquiera pr ovis ionales ) de muer tos  (pocos  
más  de cien) [4]  y de edificios  des tr uidos  (lo fuer on 271 viviendas ).  
 
E l Gobierno de Euzkadi se enter ó de lo s ucedido por  un vesper tino editado a 
6.000 kms  de dis tancia:  Chicago Daily News  del día 27. El  New York T imes  
y el T imes  de Londr es , el día 28, hablaban con más  extens ión del 
bombar deo. La pr imer a nota oficial española de protes ta la emitió el 
Embaj ador  en Washington, D. Fer nando de los  Ríos , tr as  leer  el pr imer o los  
citados . 
 
Los  dos  grandes  protagonis tas  de la gran publicidad que tuvo (y tiene) el 
bombar deo fuer on Geor ge Lowther  S teer , publicis ta, y Pablo Ruiz Picas s o, 
pintor . 
 
S teer  fue un tipo difíci l,  según sus  biógrafos . Nacido en S udáfr ica, 
per tenecía a una familia de magnates  de la pr ensa, lo que le per mitió 
sos tener  continuas  polémicas  con los  editores  del T imes .  És tos  se opus ieron 
a su par tidismo desafor ado y a los  exces os  de su lenguaj e. Y aún peor :  
fuer on cicater os  con sus  fantas iosas  notas  de gas tos . Acabaron 
despidiéndole. 
 
T enía talento e imaginación. Dur ante la Guer r a de Abis inia, que cubr ió para 
T he T imes ,  supo conver ti r  una char la con un Coronel r uso (zar is ta en el 
ex il io), asesor  mil itar  de Heyle S elas s ie, en la br i l lante cr ónica de una 
batalla de guer r eros , con s olo lanzas  y descalzos , enfr entándose 
gallardamente a las  tanquetas  italianas . Fue el combate de Ender ta (15 
Febr ero de 1936) que, según S teer , habr ía cor tado en s eco el avance de los  
italianos . A és tos  acompañaba Her ber t Matthews , del New York T imes  (al 
año s iguiente se har ía también famoso en Es paña) que fue tes tigo dir ecto 
del acontecimiento. S u repor taj e, muy pr ofes ional, decía lo contr ar io:  las  
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tropas  italianas  se habían abier to paso hacia Addis  Abeba. Entr ar ían en és ta 
al mes  s iguiente.  
 
Phi l l ip Knightley (T he Fir s t Casualty,  1975) cuenta que los  editores  del 
T imes  y del New York T imes ,  que trabaj aban asociados , s i lenciaron la 
cr ónica de Matthews  y publicaron la de S teer . El  éx ito fue total:  er a más  
amena y (sobr e todo) contaba las  cosas  tal como la gente des eaba que 
sucediesen. Es  un ingenuo quien piense que la pr ensa tiene por  mis ión 
informar .   
 
Otro cor r esponsal en la Guer r a de Abis inia, Evelyn Waught, r idiculizó a 
S teer , a quien identificaba como ‘Wenlok Jakes ’ en s u novela S coop (1938), 
una sátir a del mundil lo de la pr ensa, en la l ínea de los  fi lmes  Pr imer a Plana,  
de Howar d Hawks ,  B i l ly Wilder , etc.. Jakes , según Waught, era un 
per iodis ta amer icano enviado, años  antes , a cubr ir  unos  incidentes  sociales  
en una ( inex is tente) r epública balcánica. S e había dor mido dur ante el viaj e 
en fer rocar r i l  y no baj ó en la es tación de des tino. Desde la es tación 
s iguiente envió a su per iódico una crónica de 10 folios ,  en que se hablaba 
de igles ias  quemadas , bar r icadas  en las  cal les  (… un niño yace muer to, 
como un muñeco roto, baj o las  ventanas  de mi hotel…) y ecos  de 
ametr al lador as . T odo imaginación. S egún la sátir a de Waugh, la crónica fue 
publicada por  s eis  diar ios  br itánicos . Al día s iguiente acudir ía un aluvión de 
cor r esponsales , la Bols a dar ía un baj onazo, los  países  vecinos  movi l izar ían 
sus  reser vis tas , etc., etc. Y todo acabar ía desencadenando una guer ra de 
verdad [5]. 
 
S teer  y Mar tha Gellhorn, luego S r a. Hemingway (y también un per sonaj e 
difícil)  [6] , que coincidieron en España, opinaron que en aquella guer ra, 
había que tomar  par tido, y los  per iodis tas  que no lo hicier an er an unos  
miser ables .  T ambién fanfar r oneaban (en S teer  no cabe otr o ver bo) s er  
r espetuosos  con la ver dad:  una contr adicción manifies ta. I saias  
Ber l in enseñó que no se puede aspirar  a vir tudes  que entr en en natur al 
confl icto. T odo cor r es ponsal comprometido dej a de ser  un cr onis ta y se 
convier te en un propagandis ta.  
 
A España acudieron muchos  per iodis tas  compr ometidos . Algunos  le echar on 
ar r es tos  y se alis taron en las  mil icias :  Orwell, Ralph Cox, Jim Lar dner , Louis  
Fischer , Claud Cockburn, etc.. Los  ar r es tos  de S teer  no l legaron a tanto. 
 
Después  de la Guer ra de España, S teer  (ces ado del T imes ) fue r eclutado 
por  la Ethiopian Forward Propaganda Unit,  que luego se conver ti r ía en 
I ndian Field Pr opagand Unit,  oficina mil itar  encar gada de confundir  a los  
italianos  (en Etiopia) y a los  j aponeses  (en B ir mania) s obre la ver dader a 
s ituación e intenciones  del ej ér cito br itánico. De el las  pr ocede la actual 15th 
Psyops  Group (PsyOps  por  Psychologic Operations ) que se encar ga, dentro 
del Minis ter io de Defens a br itánico, del management de la infor mación en el 
campo de batalla:  qué debe decir se (a unos  y a otros ), cuándo y cómo 
decir lo, y qué debe callar se. I ncluye las  s iempre difíciles  relaciones  con la 
prens a, y lo que los  mil i tar es  soviéticos  l lamaban maskirovka:  
enmascaramiento, des infor mación, engaño, imitación, dis imulación, secreto, 
ins inuación malquis ta, etc.. T odas  las  tr apacer ías  or ales  y escr itas  que 
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(legítimamente) puedan servir  par a vencer :  la auténtica vocación de George 
S teer . 
 
Era T eniente Cor onel cuando halló la muer te en un apar atoso accidente de 
automóvil , en una car r eter a de Bengala s in tr áfico, un día fes tivo:  el 25 
Diciembre 1944. Helena Dr ysdale (New S tatesman, 24 Mar zo 2003) y otr os , 
han sospechado del nivel de alcohol en la sangre,  que no er a el adecuado. 
En otras  palabr as :  es taba bor racho. 
 
S teer  l legó a Guer nica a las  2 de la madrugada del 27 de Mar zo, s iete hor as  
después  de que desapar eciera del cielo el último Heinkel .  No es  fácil  
explicar  es te r etr as o [7] :  apenas  hay una hora de car r eter a desde B i lbao. 
Quizá el bombardeo no fuer a tan feroz y no l legar on sus  ecos  a la capital. 
Los  r epor taj es  de Noel Monks  (Daily Expr es s ),  Chr is topher  Holme (Reuter s ) 
y Mathieu Colman (Ce S oir ),  que le acompañaban, fueron moder ados . Un 
quinto cor r es ponsal, Watson (T he S tar ),  habló por  r adio B ilbao el mismo 
día, s in emplear  aspavientos  [8] . Phi l l ip Knightley cr ee que S teer  s e dej ó 
l levar  por  su apas ionamiento per sonal y pol ítico. La suya fue una r eacción 
impropia de un per iodis ta.  
 
Acaso padeciera otra intoxicación etí l ica:  en la capital vizcaína los  tx ikitos  
son una cultura. I nspir ado, inventó muchas  cosas  como el empleo de 
bombas  de 500 kgs , que los  ar chivos  alemanes  han desmentido (tampoco él 
contaba con medios  par a compr obar lo). Y que los  caser íos , en 8 kms  a la 
r edonda fueran ametrallados  (le habr ía r equer ido un par  de días  
r ecor rer los ).  La vi l la no es taba abar r otada por  ser  día de mer cado:  en toda 
España, los  mer cadil los  acaban a la hora de comer . Guer nica es taba vacía. 
 
La Legión Cóndor  carecía de aviones  y capacidad logís tica, para mantener se 
sobr e Guernica dur ante tres  hor as  y media, s in inter r upción. Jesús  S alas  
Lar r azabal ha inves tigado que el vuelo de un Junker , desde Bur gos , dur aba 
una hor a;  el pas o sobre la vi l la, 20 segundos ;  y el regreso a Bur gos  una 
hor a más . Car gar lo otr a vez de bombas  (l levadas  con car reti l la y levantadas  
con un j uego de poleas ) y de combus tible (el bombeo ser ía manual desde 
bidones ), abs or bía media hora. Y había solo una veintena de tr imotor es  
des tacados  en Gamonal. S alas  también ha des tacado que S teer  no pr ecisar a 
el número de muer tos . Las  cifr as  son s iempre pos ibles  de rebatir ;  las  
generalidades , no. 
 
Después  de los  hor r ores  de Dr esden, T okio y, sobr e todo, Hiroshima y 
Nagasaki hoy se niega licitud al bombardeo de ciudades . En 1937 er a solo 
una teor ía defendida por  el General italiano Gioulio Duhet, por  el amer icano 
Wil l iam Mitchell  y por  el ruso (ex il iado) Alexander  Prokopieff S ever s ki. Los  
tres  pr opus ieron la fabr icación de grandes  aviones  de bombar deo que 
volasen has ta el r incón más  lej ano del país  enemigo, des tr uyesen sus  
indus tr ias  y ar r uinasen toda voluntad de r es is tencia. Has ta Nurember g 
(1946), ninguna j ur ispr udencia puso tr abas  a es ta doctr ina. 
 
En Guer nica fue de una eficacia total. La ciudad ardió por  completo, con 
solo un número r educido de baj as . El  mes  anter ior , Dur ango había padecido 
otro bombar deo intimidator io que causó más  muer tos  (quizá 184) y no tuvo 
tanta resonancia. Per o, cuando Guer nica, la crónica de S teer  creó una ola 
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de ter ror . Los  vascos  des fal lecier on. No se pr es tar on a una defens a fér rea al 
modo que, desde seis  meses  antes , mantenían los  madr ileños . B i lbao se 
r indió solo mes  y medio más  tarde. S alas  Lar r azabal ha creído que el 
discur so moderado del Lendakar i,  del día 27, atendía precisamente a evitar  
el pánico. Contrar iamente, S teer  lo l levó al par oxismo. 
 
F ue una f igur a ef ímer a. 
 
E l Dir ector  del Museo del Pr ado (es  un decir :  en toda la guer r a no se atrevió 
a pasar  por  s u des pacho) Pablo Ruiz Picaso, pintó un gran cuadr o al que 
l lamó Guer nika:  
 
1)      Le fue encar gado en Enero de 1937, al suscr ibir  el Gobierno 
Republicano s u compr omis o con la Expos ición Univer s al de Par is . Le fuer on 
entr egados  150.000 fr ancos  ($35.000) como r emuneración, una cantidad 
formidable en la época [9] y de la que el ar tis ta es taba neces itado:  
Cher chez la femme… (que eran tres :  Olga, Mar ie T herése y Dor a). 
 
2)      Picas so sos tuvo que no puso manos  a la obra (a tela, pinceles  y 
collages ) has ta el 1 de Mayo [10], cuando le l legó noticia del hor r or  de 
Guer nica. Y apor tó como prueba que todos  los  bocetos  es tán datados  a 
par tir  de entonces . Más  bien par ecen prueba de lo contrar io:  excusatio non 
petita, accusatio manifes ta.  Alguno de s us  biógr afos  ins inúa que le faltar on 
ideas . Per o fue el ar tis ta más  ingenioso del pasado s iglo. S olo le igualar on 
algunos  cineas tas  (Welles , Kubr ik, o Lucas ) y científicos  (E ins tein, T ubing). 
S egún otr os  hubo des inter és . Es  más  ver os ímil :  la des lealtad de Picas so fue 
prover bial. En 1914 des deñó alis tar se en el ej ér cito fr ancés  como hicieron 
sus  amigos  Br aque y Apoll inaire (és te muer to en combate). Fr ancia le 
compensó mer ecidamente:  le negó el pasapor te en 1939. Es  dramático que 
el famoso ar tis ta Picas so mur ier a apátr ida. O, como se dice ahora, s in-
papeles .  
 
3)      Picas so puso manos  a la obra en Ener o, cuando eran noticia los  duros  
combates  alrededor  de Madr id (Noviembr e y Diciembre, 1936). La 
propaganda republicana hizo hincapié en el hor r or  de los  bombardeos  
aér eos  sobr e las  bar r iadas  obr er as . S e editar on car teles  mos trando 
viviendas  conver tidas  en es combr os  y ros tr os  de chiquil los  muer tos  por  las  
bombas . Las  agencias  dis tr ibuyeron fotogr afías   de muj er es  humildes , con 
nenes  en el r egazo, angus tiadas  dentr o de los  r efugios . Muy expr es iva fue 
una de Rober t Capa, publicada por  Ce S oir  y Vu.  La figur a de una muj er  que 
gime con un niño muer to en su r egazo, a la izquierda del Guer nika,  es  una 
r éplica clara. Los  cablegr amas  de los  per iodis tas  acr editados  en Madr id 
r eflej ar on la desesper ación de los  vecinos . 
 
4)      Es  s ignificativo que el Guer nika r epr esenta el inter ior  de r efugio 
dur ante un bombardeo. Aparecen la muj er  sentada con el niño, y una 
bombilla descar nada:  único punto de referencia que atr aer ía las  miradas  de 
las  víctimas . Un biógr afo s os tiene que la bombilla s ignifica (en el lenguaj e 
del pintor ) una bomba nazi .  Otro, que el flas h de Dor a Maar . Ramón 
Fernández Palmeral (Later alia num 161) ha hecho un l is tado de las  cosas  
inver os ímiles  que los  devotos  han cr eído ver  en el cuadro:  un Belén, una 
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cor r ida de toros , un fr ontón, dos  calaver as , un extr año pato, el fin del 
fr anquis mo… 
 
5)      En el Guer nika no hay nada que se identifique con el paisaj e 
euskaldún.  Las  par edes  que se vis lumbr an, son viviendas  de bar r iada 
obr era de una gran ur be. Nada que ver  con las  nobles  mans iones  del País  
Vasco. No aparece la s i lueta del roble milenar io, que s í  figur ó (motivo 
obl igado) en los  car teles  del ar tis ta vasco Aurel iano Ar teta y del catalán 
Vicens  (L.V.) editados  en Bar celona. És te, editado por  la Comis s ió Oficial 
d’Aj ut a Euzkadi,  lo ubicó ante la s i lueta de la Casa de Juntas . T ampoco hay 
ningún indicio antropológico (una txapela o una pañoleta). Ni nada del 
her mos ís imo ver de, que define la vil la y su entor no. 
 
6)      S in duda Picas so tenía el cuadr o muy adelantado el 26 de Abr il ,  y 
quizá lo había titulado Madr id baj o las  bombas ,  o acas o Chamber í (por  el 
bar r io más  cas tigado de Madr id) aunque lo más  probable ser ía Los  
Desas tr es  de la Guer r a,  tomado de  su admir ado Goya. Lo fals i ficó a 
Guer nika tr as  el impacto mediático de S teer . Hay que agr adecer le, no 
obs tante, que no añadier a el roble, una ikur r iña ni ninguna otr a fantas ía 
euskaldún, a última hora. S u pundonor  de ar tis ta lo impidió. Es timó, con 
acier to que le habr ía r esultado un pas tiche.  
  
No cabe culpar  a S teer  y a Picas so por  s us  mixtificaciones . Ambos  er an 
ar tis tas ,  et l’ar t n’es t j amais  mens onge.  Lo di j o Flauber t. 
  
  
 
(1)  En Madr id, los  bombardeos  de Noviembre y Diciembre de 1936 habr ían 
causado 2.000 muer tos , según el Daily Mir r or , aunque el cor r esponsal no 
citó las  fuentes  de tal dato. Bar celona padeció, solo en Mar zo de 1938, cas i 
un mil lar  de baj as . S agunto fue la ter cera ciudad en es te macabro l is tado. 
Lér ida y Granoller s , también sufr ieron más  que Guernica. S egún James  
Cor tada, en Dur ango mur ier on 127 per sonas  el mismo día 31 de Mar zo;  y 
par te de los  121 her idos , fal lecer ían días  después  S i el hombre es  la medida 
de todas  las  cos as  (as í lo creía Herácl ito) el centenar  de baj as  de Guer nica 
s itúa al más  célebr e bombardeo de la Guer r a Civi l,  en el pues to 12º  a lo 
sumo, s egún orden de gr avedad. 
 
(2) En el cr uce de car reteras  denominado Cuatro Caminos , en Molins  de Rei, 
fue cos ido a balazos  por  una patr ul la de contr ol,  Juan Roldan Cor tada, del 
PS UC, secr etar io del Consej ero Vidiella. Era domingo y viaj aba en un 
automóvil oficial, con una muchacha, un chiquil lo y un amigo, a pasar  el 
domingo en una finca del Penedés . Cuatr o días  antes , La S olidar idad Obrer a 
se había indignado ante el desmesur ado cons umo de gasolina por  par te de 
la Gener al itat:  ¡T oda la gasolina par a el fr ente!  decía en un gran titular . Los  
ases inos  quis ier on cor tar , expeditivamente, el despi lfar r o. Fuer on 
identificados :  eran anar quis tas  de L´ Hospitalet del L lobregat. La prens a de 
Bar celona y Valencia del día 27 (el 26, lunes , no se publicar on mas  que los  
vesper tinos ) l lenó sus  páginas  con mues tras  de indignación. E l bombar deo 
de Guer nika, del que se informaba escuetamente (solo como uno más), 
pasó inadver tido. E l entier r o de Roldan fue una manifes tación de duelo 
multitudinar ia. Fue entonces  cuando Ar temio Aiguadé (Cons ej er o de Orden 
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Público de la Gener al itat) y Eusebio Rodr íguez S alas  (Comisar io Gener al), 
decidieron cor tar  las  alas  a los  anarquis tas . El  pr imer  paso ser ía echar los  del 
edificio de la T elefónica, en la Plaza de Cataluña. As í empezó el 4º  
cuar telazo o revolución de aquella torpe República. Antes  habían s ido la 
S anj ur j ada (1932), la Revolución de As tur ias  (1934), y el 18 de Julio. Aún 
habr ía un 5º  y último golpe:  lo dar ían S egismundo Casado y Cipr iano Mer a, 
en Mar zo de 1939. T r is te record par a los  8 años  que apenas  dur ó aquel 
r égimen. 
 
(3) Guernica coincidió con los  Hechos  de Mayo,  con la coronación de Jor ge 
VI  y con los  pr ocesos  de Moscú. Después  del pr imer  as paviento (er a la 
pr imer a ciudad des tr uida por  completo solo por  aviones  de bombar deo) la 
noticia pasó al olvido. Los  pár r afos  escr itos  aquellos  días  por  D. Manuel 
Azaña causan vergüenza aj ena:  son de una cobardía manifies ta. En Or well  
fue más  natural la indifer encia:  desconocía el s ignificado de Guer nica en la 
cultur a del País  Vasco. En cuanto al anar quis ta Juan García Oliver , entonces  
Minis tro de Jus ticia, sencil lamente detes taba al Gobierno de Euzkadi:  por  
bur gués , y porque sabía (er a un secreto a voces ) que mantenía 
negociaciones  de paz, por  separ ado, con Fr anco. 
 
(4) Paul Haven, de la As sociated Pr es s , dió por  buena la cifr a 100-120 
muer tos , en el 70 aniver sar io del bombar deo (26 Abr il  2007). No es  el 
único. 
 
(5) La identificación de S teer  er a tan clar a, que la esposa de és te agredió a 
Evelyn Waught en un club, ar r oj ándole una copa de vino en el ros tro. 
 
(6) Er a una muj er  s in talento como per iodis ta, per o de una familia de 
mil lonar ios . Abusando de la novedad de ser  muj er -cor r esponsal de guer ra, 
se per mitió muchas  iniciativas  que nadie habr ía toler ado a sus  compañeros  
var ones . Hemingway no la hizo mucho cas o. 
 
(7) Los  per iodis tas  cenaban en el hotel T or r ontegui y fuer on avisados  del 
bombar deo a las  22,00 hor as  por  el T COL Jose Mar ía Ar bex (padr e de 
Fernando Arbex, cr eador  del célebre grupo mus ical Los  Br incos , en la 
década de 1960). Las  ambulancias  traj er on a B ilbao unos  50 her idos , lo que 
en aquellos  días  no era excepcional. Más  difícil  es  saber  por  qué los  
per iodis tas  no par tier on hacia Guer nica has ta las  01,00 hor as  del 27. Al 
l legar  les  ater ror izó ver  toda la ciudad ar diendo:  una inmensa pir a. E l 
incendio se había iniciado cuando el bombar deo, a las  16,00 hor as  del día 
anter ior . Al r etirar se los  aviones  (19,00 horas ) media Guernica es taba ya en 
l lamas . Los  bomber os  locales  no pudier on ataj ar  el incendio. Los  l legados  
desde B ilbao, a las  22,00 hor as , tampoco. S e extinguió por  s í  solo, cuando 
ardió la última casa, a media mañana del día 27. 
 
(8) El más  compr ometido er a Cor man, un comunis ta belga que tr abaj aba 
par a un per iódico (Ce S oir ) fundado con dinero enviado por  el Dr . Negr ín, y 
que tenía a Louis  Ar agón como director  honorar io. Anthony Beevor , en T he 
S panis h Civi l War , 1982 (no confundir  con T he Battle for  S pain,  2006, que 
es  un l ibr o muy par ecido pero miserable) dice que Cor man fue vis to en 
T er uel, atacando con granadas  de mano las  tr incheras  nacionales . S u 
cr ónica, s in embar go, fue moderada. T ambién lo fue la de Holmes , de 
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REUT ERS , pero era obl igado:  las  agencias  de noticias  s ir ven a un público 
var iopinto y no pueden per mitir se fantas ías . Monks  y S teer  no conocieron 
cor tapisas . És te fue más  br i l lante. Y Monks  cometió el er r or  de hablar  de mil  
muer tos . 
 
(9)  Valor  actual, aj us tado a inflación, unos  $700.000. En la década de 1970 
algunos  mil lonar ios  cal ifornianos  y j aponeses  empezar on a pagar  30 ó 40 
mil lones  de dólares  por  telas  de Picas so, Matis se, Cezanne, etc..  Per o en 
1937 nadie alcanzaba tales  excentr icidades . D. Juan Negr ín lo cons ider ó una 
inver s ión afor tunada:  la pr opaganda val ía por  una batal la ganada. Acer tó. 
Aún más :  después  de 1975, el Guer nika ha hecho que, los  perdedores  de la 
Guer ra Civi l,  apar ezcan como vencedor es . Y cualquier  Pr incipe s audí lo 
compr ar ía $70 ó $80 mil lones , s in chis tar . 
 
(10) La Vanguardia de 12 FEB 1937, infor maba des de Par is  que Leon B lum 
había vis itado las  obr as  de la Expos ición. Fue r ecibido con gr itos  de ¡Viva 
España!  por  los  tr abaj adores  (eso decía el cor responsal). B lum les  pidió un 
es fuer zo par a que pudier a inaugurar  la Expo el 1 de Mayo, Fies ta del 
T rabaj o. E l mismo diar io, el 27 Febrero, dedicó una página completa al 
debate en la Asamblea Frances a. La opos ición r epr ochó a B lum que 
intentara, con es te detalle, conver tir  la Expos ition I nter national des  Ar ts  
et T echniques  dans  la Vie Moder ne en un acto de pr opaganda, no de 
Francia, s ino del 'Fr ont Populaire'. Picaso pr etendió no haber se enterado de 
es tas  pr emuras  de calendar io. La Expo abr ió s us  puer tas  el 24 de Mayo. El  
Pabellón de España tuvo una tr is te his tor ia:  no es tuvo l is to has ta el 12 de 
Julio. Y los  ar quitectos , Luis  Lacasa y Jos ep Lluis  S er t, que no habían 
contado par a nada con Picas so, no per cibier on has ta el último momento, 
que había que supr imir  una de las  columnas  de la planta baj a, para que el 
Guer nika pudiera ser  apr eciado. Fue el pabellón menos  vis itado de la Expo:  
aquel verano de 1937, el gr an público acudió al T r ocadero a diver tir se, 
presenciar  pr uebas  depor tivas , probar  comidas  exóticas  y admir ar  danzas  
or ientales . No es taba para disgus tos . E l protagonismo, en todo caso, cor r ió 
a cargo de las  ingentes  moles  ( las  dos  puro kicht) que levantar on alemanes  
y soviéticos , j us to a la entr ada del recinto. E l Gobier no de la República no 
pudo cubr ir  gas tos  y el final fue un desbaraj us te. Muchos  ar tis tas  s e 
l levar on sus  cuadros  y escultur as . Una for midable tela de Miró desapar eció. 
Picas so se l levó el Guer nika a su es tudio de la r ue des  Gr ands  Augus tins . En 
1940 no fue moles tado por  las  autor idades  alemanas  ni por  el Gobier no de 
Vichy ni por  el de Madr id:  el cuadro había s ido olvidado. La fama no sur gió 
has ta que lo depos itó en el MOMA (New Yor k). 
 


